


QUERIDA AMAZONÍA 

40 días navegando hacia la conversión 
 

DÍA 4 - 29 de febrero (Sábado después de Ceniza) 

y al día santo del Señor "Honorable"; si lo honras 

absteniéndote de traficar, de entregarte a tus nego-

cios y de hablar ociosamente, entonces te deleitarás 

en el Señor; yo te haré cabalgar sobre las alturas del 

país y te alimentaré con la herencia de tu padre Ja-

cob, porque ha hablado la boca del Señor.  

(Isaías 58,9b-14) 

 

REFLEXIÓN DESDE LA PERSPECTIVA DEL 

PROCESO SINODAL AMAZÓNICO 
 

Amenazar nos aleja de Dios y del hermano. Frente 
a eso, la propuesta es preocuparse con el hambrien-
to y el que vive en la penuria. Cerca y lejos de cada 
uno de nosotros, nos encontramos cada día con mu-
jeres y hombres, de todas las edades, que esperan 
nuestra mano amiga. Ese es el mejor camino para 
descubrir la Luz, para que ella ilumine nuestra vida, 
tantas veces llena de oscuridad. 

Cuántas veces vemos todo, inclusive las personas, 
desde la perspectiva del lucro, de querer saciar 
nuestros deseos. Eso provoca ataques contra aque-
llos que deberían recibir cuidados, inclusive contra la 
Casa Común, contra la Madre Tierra, nuestra fuente 
de vida, que los pueblos originarios tan bien han sa-
bido conservar y con la que no osarían negociar. 
Descubrir la dimensión sagrada de lo que nos rodea, 
también es camino de conversión, pues en esa acti-
tud descubrimos la presencia de ese Dios que siem-
pre está a nuestro lado y que, a través de su Pala-
bra, nos propone un camino a seguir, el camino del 
cuidado de la vida. 

 
CONTEMPLACIÓN 

 
 

Contemplemos la imagen de este día y dediquemos 

un momento a reconocer nuestra propia vida y expe-

riencia en la Iglesia y al servicio de la Amazonía pa-

ra pedir luz en esta Palabra de Dios y así traer de 

vuelta todo lo vivido. Escribir mis peticiones particu-

lares y permanecer en ellas durante este día. Hace-

mos una invitación a llevar un registro de todo lo que 

el Espíritu suscite en nosotros como preparación 

interior para poder asimilar mejor el proceso sinodal. 

CITA PARA MEDITACIÓN DE CIERRE (Querida Amazonía, 7) 
 

“Sueño con una Amazonía que luche por los derechos de los más pobres, de los pueblos originarios, 

de los últimos, donde su voz sea escuchada y su dignidad sea promovida”. 

Amenazar nos aleja de Dios y del hermano 

PETICIÓN PERMANENTE POR LA CONVER-

SIÓN SINODAL AL INICIO DE CADA DÍA 

 

Que el Dios Trinitario, ejemplo de vida en comunión, 

nos ayude a soñar con una Iglesia sinodal, donde 

sepamos descubrir los signos de los tiempos, y la 

presencia de un Dios encarnado de diferentes mo-

dos, en distintos lugares. Un Dios que nos ayude a 

discernir su presencia y a anunciarle en todos los 

rincones, también entre los que más lejos se en-

cuentran; a ser una Iglesia en salida, que va al en-

cuentro, que escucha y dialoga con todos. Que bus-

quemos el bien para todos los que nos encontramos 

cada día y sepamos traer de vuelta a la Amazonía y 

a todos los lugares donde estemos, todo lo vivido en 

el proceso sinodal, y así hacer realidad aquello que 

Dios espera de nosotros. 
 

Meditar por unos momentos esta petición inicial, 

buscar la calma interior para entrar en este momen-

to de conversión desde la Amazonía por las aguas 

de la sinodalidad, al servicio del Pueblo de Dios y 

sus pueblos y comunidades, y para escuchar el lla-

mado de Dios a través de su Palabra Viva. 
 

FRAGMENTO DE UNA LECTURA DEL DÍA 
(cada uno es invitado a profundizar en las lecturas 

completas según su propia necesidad y criterio) 
 

Así habla el Señor: Si eliminas de ti todos los yu-

gos, el gesto amenazador y la palabra maligna; si 

ofreces tu pan al hambriento y sacias al que vive en 

la penuria, tu luz se alzará en las tinieblas y tu oscu-

ridad será como el mediodía. 

El Señor te guiará incesantemente, te saciará en 

los ardores del desierto y llenará tus huesos de vi-

gor; tú serás como un jardín bien regado, como una 

vertiente de agua, cuyas aguas nunca se agotan. 

Reconstruirás las ruinas antiguas, restaurarás los 

cimientos seculares, y te llamarán "Reparador de 

brechas", "Restaurador de moradas en ruinas". 

Si dejas de pisotear el sábado, de hacer tus nego-

cios en mi día santo; si llamas al sábado "Delicioso" 


